Las minas y el arte minero de España en la antigüedad by Gossé, G.
Las minas y el arte minero de España 
en la antigüedad 
POR G .  GOSSC 
Los orígenes de los trabajos mineros se pierden en la noche de los 
tiempos. Cuando el hombre hubo reconocido la superioridad de ciertas 
piedras para la fabricación de sus utensilios y armas, empezó a buscarlos 
no sólo en el lecho de los torrentes y ríos, sino también en el seno mismo 
de la. tierra. Poco a poco la perfora y abre verdaderos pozos con galerías 
(figs. I y 2). No carece de utilidad indicar estas antiqiiísimas explotaciones, 
Escala 
U . # * ,  I 1  . * .. * 
Fig. r .  -Corte de una cantera en la que se descubrieron antiguos pozos de explotaciún. 
Champignolles (Oise). De Fouju. 
puesto que nos demuestra, en primer lugar, que, mucho antes de conocer 
los metales, los antiguos eran ya mineros, y que poseían cierto conocimiento 
del subsuelo y suelo que pisaban. Este conocimiento, este arte, podríamos 
decir, ha dado lugar a importantes descubrimientos. Otro punto interc- 
cante es saber cuáles eran los utensilios que se empleaban durante la edad 
de la piedra para perforar rocas muy resistentes y extraer los bloques y la 
tierra hasta la superficie del suelo. 
En Bélgica y cn Francia se lian dcscubicrto pozos prcliistóricos para 
la extracción del sí]cx. En  la fig. I reproducimos un corte de los i-~I~SIIIOS 
y algunos dc los instrumentos o ut(wsi1ios 
de los que sc valían aquellos antiguos 
mineros para realizar sus trabajos. 
Herramientas parecidas sc cin- 
plearon en Europa durante las Cpocas 
ncolítica y del broncc, como lo dcmucs- 
tra un pico de asta dc ciervo encontrado 
en Lugarico Viejo (Almcría) v un frag- 
mento de asta de ciervo hallado en Peña 
Vaquera (Almcría) del que se cortó un 
instrumento análogo. Ignoramos, sin 
cmbargo, cl uso exacto de estos utcnsi- 
lios que son contemporáneos de los pri- 
meros metales. 
La explotación dc las minas dc 
Escala cobre en España duranto las épocas prc- 
IOC M om 1 . 2'" l . . . . . . . I .  históricas es un hecho del que en la ac- 
Fig. 2.-Cortcl dr iin pos11 en Cliampignollcs (Oisc.) 
A ,  l>loqiies <le yeso: R. tierra nrailosn; C. tierra vegitnl; 
tualidad nadie duda. Pero de esto a prc- 
1) .  yis<i compacto con vetns <le nilrx; E ,  veta de cnri>(>n; tender que los indígenas descubrieron por l.', Inscnp <le tnlla; C, esliozo <le hnchn <le silex; H ,  pico5 
en asta (te ciervo. si mismos cl arte dc explotar esas minas 
y de fundir el mineral, hay mucho trecho. 
Lo que a primera vista parece favorecer la idea de que los autbctonos 
d o  la Ibrria descubrieron por sus propios csfucrzos cl arte de trabajar las 
minas y dc beneficiar los minerales, es debido. contrariamcntc a lo que 
ocurre en los demás países) a que España fué uno de los primeros en poseer 
objctos de cobre puro. 
Pcro, si nos preguntamos cuAl es, en España, la prueba de la antcrio- 
ridad del cobre sobre cl broncc, no cncontramos más qiic una explicación, 
la cual, por otra parte, queda todavía por demostrar, a sabcr que ci uso 
del cobre es más antiguo que el del broncc. Esto es exacto en principio, 
ya que el broncc es una aleación bien estudiada de cobrc y de estaño. Alca- 
cibn esta que no fué hallada sino después de largos tanteos y cnsriyos. Sc 
ignora, sin cmbargo, dónde, y 1ii. cuestión es saber si, cuando el primer 
broncc llegó a nuestra península, sus aborígenes Iiabían dcscubicrto ya el 
cobrc por sus propios medios. 
No es, &S& luego, mediante teorías más o menos razonables o inge- 
niosas, que el problema puede sor solucionado. Hay que interrogar los 
Iicchos, seguirles dócilmente, y no querer quc sean tales como nosotros qui- 
siCramos, sino como son en realidad. 
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Siguiendo este criterio, en España vemos que el metal aparece a me- 
diados de la época neolítica, tanto bajo la forma de cobrc como bajo la de 
broncc. Por ejcmplo, en un dolmen de Gor; en una casa de Campos; en 
Qurénima y otras estaciones, en sepulturas. 
Además, los hechos nos demuestran que más tarde, en la época de 
El Argar, los dos metales continuaron sicndo contemporáneos. 
¿Hay cn ello algo extraordinario? No. En la antigüedad no vemos 
casi nunca a un pueblo que permanezca aislado. Por doquier observamos 
cmigracioncs, inmigraciones, invasiones, guerras y comercio. 
La aparición del bronce cn un medio neolítico es prueba del contacto 
de. dos civilizaciones desigualmente adelantadas. La que conoce la alca- 
ción ccde los objetos manufacturados a la otra y, muchas veces, le enselia 
a producirla ella misma. 
Aliora bien, se nos presenta la siguiente objeción : ¿cómo se explica 
quc los habitantes de nuestra península, conociendo el broncc, sc confor- 
maron con el empleo dcl cobrc para la fabricación de sus armas y utensilios? 
La respuesta es fácil : los yacimientos del estaño son *muy escasos 
y difíciles de descubrir. Los primitivos habitantes de la Iberia tardaron 
mucho tiempo en conocer y explotarlos y, entretanto, no tenían otro rc- 
mcdio que adquirir el estaño por medio del comercio; además, nada indica 
si esto podía hacerse con la debida regularidad y si les fué posible com- 
prarlo en cantidad suficiente para satisfacer sus necesidades. Al contrario, 
todo parece indicar quc las relaciones con los importadores del estaño eran 
difíciles y sujetas, por causas varias, a interrupciones de larga duración. 
Pero hay todavía otra cosa que no debemos olvidar : la superioridad del 
broncc para la fabricación de objetos delicados no impide que en la prác- 
tica el cobre le equivale para confeccionar objetos de formas sencillas y ma- 
cizas y que cn ciertos casos su empleo es más ventajoso. Es más, todo 
nos induce a creer que el pueblo, en posesión de los conocimientos metalúr- 
gicos, cmplcaba también el cobre al mismo tiempo que el bronce. Debemos 
suponer, pues, que estos dos metales tan poco diferentes no se excluyeron 
mutuamente, sino después de ser empleados durante largo tiempo conjun- 
tamente; cl mismo hierro, tan superior al bronce, tuvo que luchar durante 
siglos para poder destronarlo. 
Siguiendo este orden de ideas, los habitantes de Campos y los difun- 
tos de Qurénima, serían los primeros metalúrgicos de nuestra península 
que emplearon el bronce para sus alhajas, copiándolas de otras de oro, y que 
s&uían empleando el cobre para la confección de sus armas y utensilios. 
Las únicas pruebas de los conocimientos mineros y metalúrgicos en 
España, al finalizar la Edad cle la Piedra, nos han sido reveladas por los se- 
liorcs Sirct, especialmente en el notable burgo prehistórico de Parazuelos. 
La irnpcrfccción tlc los procccli~nientos de la fundición salta a la vista, y 
c.; complctamc~ntc inútil tratar dc sabcr con exactitud cómo se consiguió 
la rc~cliiccióri dcl n ~ ~ t a l .  En cuanto a la extracción dcl mineral dc los filones, 
(sta no es dudosa, y como las nccesidadcs clc aquellas gcntcs eran rcducidas, 
S(. concibc fácilincmtc qiie los pobladores pudieron procurarse la cantidad 
(lc mineral ncccsario mcdiante trabajos dc poca importancia sobre los filo- 
nes. Idas cxcav¿icioncs dc Sirct son, tal vez, los vestigios de talcs trabajos. 
En la época dc El Argar abundan las prucbas clc una metalurgia 
indígena. Diclias pruebas son los moldes y crisoles, bastante numerosos. 
Es  indudablí\ quv sc explotaban las minas, aunquc no se liaya podido 
totlavía encontrar huella alguna de las mismas. 
Dcbcmos citar un martillo con ranura de El Argar, que ha podido 
scrvir para desbastar picdras, para los trabajos cn las canteras o minas y 
l m ~ ~ ,  una multitiid dc otros usos. Veremos también que dicho martillo puede 
compararsc con otros hallados en las minas. 
Sc atribuyen a la época prehistórica, al comienzo de la cclnd del 
inctal, muclios trabajos mineros para la explotación del cobrc cn diversos 
liigarcs de España : Asturias, Córdoba, Huelva, etc. 
La naturaleza de estos trabajos no puede servirnos de mucho, ya 
qiio cn épocas ~~osteriorcs se rcemprendieron dichas obras, borrándose así 
las liiicllas dc las cxplotaciones más antiguas. Pero como tenemos la ccr- 
tiduinbrc de quc los hombres prehistóricos explotaron los afloramicntos cu- 
prifcros, únicamciitc nos preocuparemos de conocer sus Iierramicntas, así 
corno algunos datos referentes a los proccdimientos cmplcados. 
Es casi seguro que a partir del neolítico se hicieron los primeros' cn- 
sayos para la utilización del cobrc, cuando cl hombre, llamada su ntcnción 
sobre. dicho iniri,:ral, a causa de los bellos colores con los que suclc pesen- 
tarsc, quiso utilizarlo, como otra piedra dura, para la fabricación clc sus 
utensilios Iíticos. Es cvidcntc que martillcando cl mineral el hombre pre- 
Iiistórico coiiscgilía fabricar tan solo objetos de pequeño tamaño, y que la 
fabricación dc licrramicntas algo más volumi~~osas no era posiblc sino dcs- 
1)uí:scle Iiaber aprendido a fundirlo, y de estc modo unir los pcqucños tro- 
citos quc había logrado obtener. El cobre adquirió tan solo importancia 
ciiando sc logró fundirlo en cantidad y vcrtcrle en moldcs que rcprcscritaban 
cn ncgativo los objetos que se deseaba fabricar. Una vez dcscubicrlo estc 
método, el camino de la metalurgia quedó abierto. Pero, jcuántos cnsayos 
y tanteos no tuvo quc realizar el hombrc antes de lograrlo, puesto que el 
punto dc fusión dc este metal es el de 11ooO C! 
Numerosos trabajos mineros modernos han dado lugar a frccucntes 
Iirtllazgos en csas antiguas minas, tanto en la profundidad como cn la supcr- 
iicií. de las misrnas. Esta feliz casualidad ha permitido recoger una consi- 
derable cantidad de gruesos inartillos de piedra, semcjantcs a los de El 
Argar, que acabamos de citar. El hecho de que cstos martillos sean de 
piedra hizo suponer que datan de la Edad de la Piedra, o, por lo menos, 
de un período casi tan antiguo. Sin embargo, es imposible admitir scmcjaiitc 
conclusión, Desde luego tampoco se puede negar que algunas dc vstas 
herramientas sean, tal vez, prehistóricas, pero hay que admitir que en su 
inmensa mayoría pertenecen a la Edad del Hierro. 
La mina El Milagro (Asturias) ha proporcionado herramientas dc asta 
de ciervo y se parecen mucho a las de la Edad de la Piedra y al mismo 
tiempo martillos con ranura. Desgraciadamente sc ignora si las licrramicn- 
tas de asta de ciervo fueron utilizadas en los tiempos prehistóricos, pucs la 
experiencia nos ha enseñado hasta qué punto los mineros llcvan la cconomía 
en el material, prefiriendo extenuarse más bien que adoptar un pcrfcccio- 
namien to algo costoso. 
Otro distrito, mucho mcjor cstudiado, o sea la cucnca miriclra dc 
Huclva, nos proporcionará datos más precisos. En todas las minas dcscs- 
combradas de dicha región hemos encontrado la misma clase dc martillos 
de que hemos hablado, y de aquí que en las concesiones mineras E1 Din- 
mante y La Victoria, se encontraron martillos parecidos y, adcmás, pcquc- 
ños picos, asimismo de piedra. Lo más curioso de todo csto es que talcs 
herramientas se utilizaban en una época en que se conocía ya el uso dvl 
hierro. En efecto, en la mina La Victoria, limpia de escombros y dispucstrt 
para reanudar los trabajos de explotación, se encontraron pcqucños picos 
de ese metal dentro de un montón compuesto de más de cuarcnta hcrra- 
mientas de piedra. Estos pequeños picos miden 15 cm. de largo, siendo su 
sección cuadrada y su forma, en general, la de una cuña. No crecmos que 
se pueda esperar me.jor prueba de la poca antigücdad de los martillos de 
piedra, y por otra parte no se puede afirmar que scmejantcs utensilios no 
hayan podido ser empleados, en las épocas prehistóricas, para usos scmc- 
jantes. Pero esta última suposición queda por demostrar. Sin cmbargo, 
los documentos de la mina El Milagro no nos parecen suficientes, y !os mar- 
tillos de El Argar no tienen, quizá, relación alguna con la industria inincra. 
Se ha podido observar que allí donde el mineral era más abundante 
las herramientas de piedra aparecen en mayor proporción, contrariamente a 
lo que ocurre en los lugares más pobres en mineral. No se puede, empero 
sacar, todavía, conclusiones definitivas de esta observación. Un hecho nos 
parece tener más alcance y tiende a rejuvenecer los martillos de piedra, y 
. es que dichas herramientas, tan necesarias y tan abundantes en las minas 
de cobre, no hayan sido substituídas por otras análogas de hierro. Es con- 
trario a toda lógica suponer que hayan servido todavía durante toda la du- 
ración de la antigua explotacfón. 
Las escorias encontradas en la suyerficic parcccln tlivitlirsc c.11 dos c:t- 
tcgorías. Las rnás antiguas dcmucstran una fusión y rc~ducción dcfcctiios:is, 
mientras quc las más rccicntcs indican una mc.jor rc~diicción. l'clro csto 
tampoco demuestra suficientcmcntc una gran distancia cwtrc los dos pcrío- 
dos. Pues, muchas veces liemos visto a los niiiicros dcsc~cliar, al comic'nzo 
de las labores, mincralcs pobres, los que, más tarde., cuando la ~iiinx c>staba 
en plena producción, sc buscaban con avidcz en los c~scombros. I>c estas 
tierras modernas las Iiay quc lian sido rcmo\.idas hasta seis o siete vcccs, 
y podríamos citar casos análogos para las escorias; adcmhs, sabido es quc 
iniiclias veces los romanos refundían escorias antiguas. 
Ticsumierido lo antedicho, podemos admitir, a lo inAs, qiic. las minas 
de cobre nos rovclan las huellas dc un gran  críodo do único de csl)l(~tación, 
cii ~1 transcurso del cual parcccn obscrvarsc algunos progresos. Si cxistcii 
vestigios de cxplotación anterior a cstc pcríodo, que es cl dc.1 liicm-o, chtos si. 
confunden y desaparecen en la masa de las obras cfectiiadas. 
Pero, jciiál cs este pcríodo caracterizado por cl emplco simiiltáiico 
del hierro y de los martillos dc piedra? Hc aquí la dificultad. 
Sabemos que en la época romana la explotación miiicr:~ dc i~i i~s t r -o  
país era muy activa, y más adelante daremos algurios ejctn~plos dc las fabii- 
losas riquezas que cxportaron los romanos, al igual quv stis ;~ntc~c~sores,  d~ 
nuestra patria. Pero, ¿qué fcclia dcbc atsibuirsc a los trabajos y Iicrra- 
mientas más antiguos, ya que todos son igiialcs? 
Bien pronto cxaminarcmos algunos aparatos o artefactos qiic pcrtc>- 
ncccn a los períodos prehistóricos y quc no se pucdc liaccr rcm<)iitar, siti 
pruebas, más allá de las últimas épocas de la dominación roinana. Tampoco 
existen argumcritos que permitan establecer una diferencia entre la 6poc;t 
dc los martillos de picdra y la de dichos aparatos, y \7cnios qiic., cn defini- 
tiva, se nos escapa todo vestigio scguro de una industria rniiicra aiitcrior. 
No se piicdc decir gran cosa dcl plan gcncral dc las cxylotxcioncs 
romanas, aparte dc que los pozos de extracción eran iiumcrosos, ya quc mc- 
diante ellos sc alcanzaba más pronto que con galcsías al yacimiento; el 
rcsto del laboreo obedece a los capriclios dc los filorics. Las galcrías c.raii 
de techo bajo; tanto es así, quc cn los sitios clondc> c~sc:isc.a el initicral no se 
pucclc pasar por cllas más qiic arrastrándose por cl suclo. En cambio, 
dondc liabia una bolsada rica se. rcalizaroii cscavacioncs inmciisas. Para 
estos trabajos, los martillos de piedra cran dc gran utilidad ya que cl obrcro 
podía manejarlos cómodamente para licndir la roca, sin reducirla dc~maciaclo 
a polvo, y arrancar bloques. En las galerías, cstc trabajo era impracticable 
y liabía que rccurrir al emplco dcl pcqucño pico. 
En  la mayoría dc las minas ha sido encontrado bucii ilúmcro dc can- 
diles de barro cocido. 
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Uno de los mayorcs enemigos del minero es el agiia. Sil extracción 
vcrtical cra muy costosa, y, por. consiguicntc, los antigiios, para conscgiiir 
el dcsagiic de sus minas, cavaban galerías horizontales, a vcccs muy largas. 
Pero en cicrtos casos cstas galerías no eran suficicntcs, y cra mcncstcr 
ctxtracr agua a brazo o mcdiantc máquinas, c incluso empleando los dos 
~)roccclimientos a la vcz. Las minas dc plomo y dc plata nos proporcionaron 
una magnífica ocasión dc estudiar estos sictcmas. 
Hablaremos aquí tan solo dc cicrtos aparatos quc ya quizá no vol- 
vcrcrnos a encontrar. Al parcccr, dos máquinas fucron prcfcrcntcmcntc uti- 
lizadas, sin contar, dcsdc lucgo, con la probablc extracción dirccta mediante 
cubas. Estas máquinas son la rueda y cl tornillo. No insistiremos aliora 
cobrc el tornillo, ya quc más adclantc describiremos una magnífica, tal vclz 
única, instalación dcl mismo. Tan solo manifcstarcmos aquí que diclio sistc- 
ina cs cl clc mayor rendimiento, que su constriicción ofrccc más cstabilidatl, 
que sil funcionamiento cs más fácil, pero que, cn cambio, cxigc galcrías rc- 
gularcs, mientras quc las rucclas se prestan mejor a las dcsigualdadcs clc los 
trabajos. Por otra parte, cs sumamente difícil poclcr comprcndcr los motivos 
quc instaban a los antiguos mineros a prcfcrir un sistcma a otro, o el uso 
combinado clc ambos. Iicproducimos aquí (láms. VIII y rx) algunos dc estos 
aparatos. 
Eii cuanto al tratamiento metalúrgico del mineral, éstc sc cfcctuaba 
in sitll, como lo indican los inmensos amontonamientos dc cscorias, IIor 
doquicr esparcidos ;ilrcdedor dc' las minas. Los restos dc los hornos Iian 
sido dcscubicrtos. E l  hallazgo de crisolcs impregnados de lctargirio nos dc- 
muestra quc sc extraía también la plata de cicrtos mincralcs dc cobrc argen- 
tífcro. En  csta operacií~n se empleaban minerales dc plomo, con el fin dc 
mezclarlos con el cobrc, y como la plata forma fácilmcntc una aleación con 
cl plomo, no resultaba difícil separar ambos mctalcs dcl cobrc mcdiantc la 
operación l l a i n~da  copclación. 
Un hallazgo dc gran intcrés cs cl de la tabla dc broncc dc Aljustrc~l, 
cn Portugal, con sus disposiciones lcgalcs y fiscales sobre la explotación dc 
las minas. Su tcxto lia sido tanto y tan bien comentado, que liuclga toda 
obscrvación .l 
LAS M I N A S  DE P L A T A  Y DE PLOhíO 
El  dcscubrimicnto dc la plata tuvo lugar poco antcs dc la construc- 
ción de las acrópolis dcl sud de nucstra península. Probablcmcnte la rca- 
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lizaron los autóctoiias, sin que se scya si cn cllo partici1)aroli o no los 
extranjeros. E n  aquella época la plata era ya bici1 conocida cii c.1 Oric\ntc, 
donde se le concedía un gran valor. 
Sin que sea un hecho histórico, la .tradición liacc siiponcr (1uv fiic>ron 
los indígenas quienes la descubrieron. Este acontccimiciito sc rc.lata (111 iili 
dociimento muy curioso que merece ser reproducido. Hc aquí cOmo l o  rc- 
ficrc Diodoro el Siculo:' 
((Esas montañas estaban, en otros ticinpos, cubiertas dc cslwsas c. 
impenetrables selvas, pero cn época muy remota los pastores, si d(xbcmos 
crccr la tradición, Iiabiendo prendido fucgo a los árbolcs, toda la cordillera 
sc abrasó y como el fucgo duró largos días la siipcrficie (1'1 suelo <liicdó coin- 
plctamcntc quemada. En  recuerdo de cstc acoiltcciinicnto los moiitcs I'ire- 
ncos rccibicron este nombre. 
))Durante cl incendio, gran cantidad de plata inundaba cl siiclo ar- 
diente, puesto que la mina de la que sc extrae el ininc.r:~l había c~iitraelo 
fusión a causa del exceso dc calor y sobre la siil)crficic~ corrían ri:ic:li~ic~los 
de plata pura. Los naturales del país ignoraban el uso de c ~ t c  ~)rc.cioso 
metal, pero los fenicios, que su comercio llevó a aqucllos parajcs, IiabiCii- 
dosc enterado (le lo ocurrido, se apresuraron a com1)rar aquclla plata a 
cambio de una pequeña cantidad de baratijos y Ilcvtíndola I U C ~ O  a Grc.ci:i, 
así como a casi todas las naciones del mundo, adquiricroii con (.se triífico 
inmensas riquezas. 
Cuando el cargamento dc sus naves cstaba coml)lcto, cort:iI)aii los 
plomos atados a las anclas, substituyé~~dolos con lingotcs cle plata para (1uv 
prcstasen el mismo servicio. 
))Este cornercio tan productivo se prolongó durante muclio tiempo, 
permitiendo a los fenicios aumentar su prosl>cridad y riqiiczas liasta cl 
punto dc poder enviar varias colonias a Sicilia, Libia, Ccrdcña y Iiasta la 
1beria.o 
Teniendo en cuenta lo que la imaginación y la csageración piidicron 
añadir a la realidad, así como los errores de topografía v de intcrpi-ctacióii, 
hemos de rcconoccr que nos encontramos antc un lieclio quc la arqueología 
y el cstudio del suelo confirman. 
En la Sierra Morena los incendios son todavía frccucntcs, los pasto- 
res los provocan para permitir a sus cerdos comcr las bellotas pcrdidas cntrc 
las inalezas dcniasiado espesas. También los labradores se sirvcn de cstos 
inccndios para procurarse tierras arables, pues cuando el fucgo lo Iia dcs- 
triiído todo, les es fácil labrar la tierra. Es extraño quc en los ticinpos prv- 
liistóricos los mismos hechos se repitieron, y parece sumarncntc casual qiic. 
al hurgar luego el suelo se haya encontrado plata nativa. Pero esto es muy 
probable, es más, no vemos de qué otra manera pudo hacerse en un país 
cubierto de inmensas selvas, sobre todo cuando nada inducía al hombre. a 
buscar un metal cuya existencia ignoraba. No es pues de extrañar que 
aquellos pucblos ignorantes atribuyesen al incendio la producción de la 
plata. Pcro no desconocían su empleo, al contrario, debían usarlo, aunque 
dcsconocicndo su verdadero valor, y es entonces que los fenicios u otros 
mcrcadcres, al ver aquel metal tan valioso para ellos y tan poco estimado 
por los indígenas, iniciaron su tráfico, que durante largos siglos decidió la 
liistoria dc España. No existe en el pasado de nuestro país hecho de im- 
portancia tan trascendental como éste, que la historia relata de un modo 
tan ingenuo y al propio tiempo tan sincero, a pesar de los embellecimicn- 
tos habituales de la imaginación. En efecto, la presencia de comerciantes 
y navegantes, llegados del Oriente, queda demostrado por los hallazgos 
rirqueológicos desdc el principio de la época neolítica. 
Esos extranjeros poseían conocimientos metalúrgicos ya muy avan- 
zados, de los que comunicaron los rudimentos a los habitantes cle nuestra 
península. 
Estos aprendieron así una metalurgia indígena con los productos de 
su propio suelo y un poco de estaño o bronce extranjeros. 
A partir del descubrimiento de la plata, la paz, hasta entonces poco 
perturbada, ya no se conoció en España. Las invasiones se sucedieron y 
privaron a SUS moradores de su independencia. La destrucción de El Argar, 
de Gatas y de tantas otras ciudades prehistóricas son el primer episodio de 
aquella serie dc ininterrumpidas luchas. 
No conocemos vestigio alguno de explotación de minas de plata pre- 
liistóricas. Los numerosos hallazgos de plata de El Argar, en el este, rela- 
cionados con los dc Guadalcanal, en el oeste, prueban, sin embargo, la exis- 
tencia de un pueblo bien organizado que extraía regularmente de sus minas 
tanto la plata como el cobre. Pero las minas del primero de estos 
metales, así como las del segundo, han sido tan remanejadas durante todas 
las épocas, que en ellos todo es trastorno; sólo sabemos algo de la metalur- 
gia de la plata. El Oficio nos ha dado un poco de plomo muy puro; pero 
cn parte alguna se ha observado vestigios de desargentación, y no es posi- 
ble considerar aquel plomo como un residuo del tratamiento de la plata. 
E1 plomo era probablemente conocido, si no en España, por lo menos 
por los pueblos que a ella venían, pero la industria no había encontrado 
todavía una aplicación para este metal. Así es que Schliemann encontró, 
cn Hissarlik, de vez en cuando, plomo fundido e incluso un ídolo 
tlc plomo. 
Pero en España la plata provenía de las minas de plata nativa, como 
por cjcmplo, las clc Cucvas de Almanzora, Alniodóvar, Giiadalcanal. Caza- 
lla, etc. Con frccucncia esta plata conticne impurezas y cs quebradiza, a 
v c ~ c s  cs fibrosa, lo cual puede ser una consccuciicia del martillco, pucs, 
qiiizrí, no fue siquiera fuiiclida. Se liicicron curiosas alcacioncs de plata con 
cobrc y con broncc. El estaño y cl plomo son alcados en cantidadcs casi 
igiialcs; diríasc quc sc buscaba metales más brillaiitcs o ~)oscyciido otras 
ciiali<lades. También Iicmos encontrado plata (.ii alcaci0i-r con cl oro, yero 
Csto no fue obr ,~  tlc los antiguos metalúrgicos, sino dc la naturalcza. 
El oro clc nuestra península pasaba con frccucncia por clcclrón, a 
causa de su color más blanquecino, dcbido a su tcnor cn plata. 
Las más antiguas minas de plata conocidas y estudiadas son las de 
plomo argcntífcro, y todo lo que se lia podido encontrar e11 cllas Iiasta aliora, 
no pasa dc la época romana. 
No crccinos que se hayan señalado en ellas n~artillos dc piedra, como 
cn las minas dc cobrc. Tal vez la naturalcza del mincral influye. cn cstc 
estado de cosas, así como la del terreno o dc los procedimientos de csplo- 
tación. 
En efecto, los filones de plomo argentífero no sc prescntaii casi nunca 
cn masas poderosas, sino siempre en minas pobres, pcro, en cambio, allí cl 
mincral cs más valioso. Por consiguiente, los trabajos accesorios adquiriaii 
iin elesarrollo inaudito. Así, en la mina La For t~rna ,  ccrca de Mazarrón 
(provincia dc Murcia), csiste una antigua galería para el dcsagiic de la 
mina, cuya longitud cs de 1,800 metros. A distancias de 80 a 80 inctros, 
liay pozos iritcrmcdios para permitir el trabajo en varios puntos a la vcz. 
Sc observa quc la comunicación fué a veces difícil y mal realizada ciitrc, 
[los secciones de galería, que iban al encuentro una de otra. Y, sin cmbargo, 
la. cxplotación fiii: continuada por debajo de ella, alcanzando una profiindi- 
clad que cxccdc de los 80 metros. 
Los IIOZO:; de extracción tienen un diámetro enorme, que cxccdc a 
vcccs dc 6 inctros. Sin duda, se establecieron en cllos varios srrvicios. No 
cs posible darsc cuenta del plan general cle los trabajos cm csas minas, 
clcbiclo a que cl tiempo los ha borrado y, de cstc modo, las condiciones 
cspcciales se nos cscapan por completo. Por consiguicntc, debemos c-onfor- 
marrios con los detallcs que hemos podido observar. 
Los modernos han retirado de Mazarrón grandcs riquezas. Los tra- 
bajos alcanzan una profundidad de 300 metros y, no obstante, ;tllí se 
cncucntran todavía huellas de la antigua cxplotación, quc, como sc ve, 
avanzaba sin cesar, antes de agotar lo que dejaba detrás dc sí. 
Siendo, lo mismo que hoy en día, la gran cuestión adelantar rápi- 
damcntc, los antiguos preferían, a falta de los incdios de los que en la 
actualidad se dispone, atravesar las rocas blandas, que se veían oblig;iclos a 
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sostener con verdaderos bosques de madcra de pino, la que en aquella 
rcgión, ahora pelada, abundaba. 
En uno de esos trabajos más profundos pudimos dibujar, del natural, 
cn el momcnto de su descubrimiento, uno de los más hermosos trabajos de 
fortificación de madcra. Reproducimos aquí el dibujo (Iárn. 1, 11, 1). Varias 
clc las vigas que se ven tienen las siguientes dimensiones : 0'50 cm. por 0'65, 
y alcanzan una largura de 5 a 6 metros. La madera sobre la cual se ~)iicdc 
leer la marca del comerciante (lcím. 111, 1, i. 3) es todavía muy sblida, y se cm- 
plca, en la actualidad, para las necesidades del momcnto. Con irccucncia 
está cubierta de incrustaciones de galena, debido a la reducción de los siilfatos 
por las materias orgánicas de la madera. Estas vigas, cuando no se hallan 
hundidas en el fango, poseen, a veces, magníficas cristalizaciones de espe- 
juelo (Hm. 111, 7). 
Rcproducjmos aquí (lám. 11, 2, 3) algunos detalles y descripción de la 
madcra y de su labrado. A veces se observan, en la extremidad de las vigas, 
pequeñas muescas, cuyo encuentro forma una especie de asa. El desgaste 
de la madera muestra que por allí se ataban las cuerdas para bajar las 
piezas por los pozos o para arrastrarlas por las galerías. 
Damos, asimismo, un ejemplo de pozo cavado en el esquisto blando, 
al lado del filón. Dicho pozo ha sido fortificado por anillos de junción de 
madcra, que cncajan perfectamente (lám. 11, 4). 
Una dc las piezas más curiosas halladas en las minas de Mazarrón 
es una banasta o espuerta llena todavía de mineral, y dispuesta a ser sacada 
de la mina (Iárn. IV, 3). Esta es una verdadera obra de arte. Su con- 
fección es infinitamente más cuidada que la de las modernas. I,a tira de 
esparto trenzada estaba probablemente destinada a pasar por la frente, 
pues el obrero o el pinche necesitaba tener las manos libres para recorrer 
cl obscuro y tortuoso subterráneo. 
No lejos del sitio donde se halló la espuerta, se descubrieron dos pe- 
queñas tablillas con los nombres de Minuti y Minut, probablemente padre 
c hijo ( l h .  IV ,  1, 2).  Consideramos esas tablillas como llevando el nombre de 
los obreros o destajistas, y destinadas a ser atadas a las cspuertas, con cl 
fin de que, en el exterior, se pudiese reconocerlas y pagar, despues, la parte 
correspondiente a cada obrero. 
La indumentaria del minero nos es casi completamente conocida. 
La sandalia (Iám. v, 5) no es totalmente parecida a la de la Cueva de los Mur- 
ciélagos, ni tampoco a la que se usa actualmente, pero se asemeja a ambas. 
Las rodilleras (lárn. v, 4) necesarias, ya sea para arrodillarse y más probable- 
mente para proteger las piernas contra las esquirlas de piedra que saltaban 
durante los trabajos. Dos cordelitos mantienen csas rodilleras aplicadas 
contra las piernas, y para impedir que bajasen, se ve otro cordel, tambicn 
dc csl~arto,  quc las sujetaba a iin vclstido cualquiera, probabl(hmcntc unos 
pantaloiics amlilios y cortos, tal coino los llc\rari aún los miiicros, y que 
se pueden obscrvar cm 1111 bajorrclicvcl dcscubi(:rto e11 Paraziic.los, I,innrc~s 
(fig. 3) .  T.a cabeza del iiiinci-o cstab:~ tocada con iin boncte trenzado dc. , 
palina. provisto dc uii cordbii (];:\m. v, 3). No sc. 1i;in cricontrritlo los ;inillos 
de Iiicrro, mcdiaiitc los cualcs sc siij(.tal>a a los csc1;ivos o a los caiiti\,os coii- 1 
dcnados a los trabajos mineros, ] ) c~o  cii la mina La Fortiina, al tlc.;ciibrir 
iiiia galcría dc c~strncciOn romana, sc. c.i~con triiroii miichos liiic~sos Iiiimaiios, 
c.iitrc. los cualcs liabía iina tibia ('o11 iina argolla clc> Iiicn-o. 
En las minas dc. cobrc de Hiiclva se dc~sciibricron ani1los.y cadcknas 
dcstinaclos, probablcmcntc, a sc.1- llcvatlos a los pics y cucllo. 
1,as cscalor:is, 1i:illndas cn gran iiíimcro, 5on dc 1111 tipo sciicillo v dc 
ojcciicibri muy práctica, facilcs do tr:iiisl)ortar y iiiiiy sólidas (Iríin. lT,  O). 
Las 1icrrainiiwt:is no abiindan. No licmos ~ ~ o d i d o  IYcr mrís (1ii(\ tres 
picos dc Iiicrro : dos, formando 1111 martillo por 1111 cxstrc.nio. Estas licrra- 
rnicntas son pai-cciclas a las que. scl cmplcriii Iioy día. Estaban todavía 
rcunidos sobre un mriiigo único, tal coiiio si. liacc. ciiando S(. la llc\.a a la 
fragua para repiirar las j~uiltas d(~sgactac1ns. El mAs fino de los trcls debió 
scbrvir para cavar las rocas más blandas (Iini .  v ,  I, 2) .  
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La extracción del agua se liacía mcdi:intc cubas Iiasta la supcrficic 
exterior. Una galería de desagüe hubiera sido demasiado larga: además, la 
cantidad de agua era, quizá, poco considcrablc. Rcproducimos los dos mo- 
delos principales de esas cubas (lám. VI ,  I, 3 ) .  Las pcqucñas servían para cl in- 
tcrior de la mina, donde se encuentran instalaciones parciales de desagüc, con 
canales, dirigiéndose, sin duda, l ac i a  el pozo central de desagüc. También 
liemos encontrado poleas de madera, cuerdas y otros acccsorios pertcnccicn- 
tes, probablemcntc, a esas pequeñas instalaciones. Los dibujos nos dispcn- 
sarán de entrar en más amplios det;illcs (lam. VII ,  I, z, 3, 4, 5 y lhm. 111, 5, O,  8). 
Las cubas son de un tejido de esparto muy apretado y alquitranado. 
Con el fin de poder hacer bajar las grandes, dentro de los recipicntcs de 
donde se sacaba el agua se les ataba un peso de plomo. La Iárn. VI,  1, 2 
muestra uno de estos pesos al que adhicra todavía esparto y alquitrán. 
En cl emplazamiento del desagüe central había un pozo, que se dcs- 
cubrió al cavar una galería por debajo dcl mismo. Aquel pozo se vació 
espontáneamente en gran partc, ocasionando la mucrtc de uno de nuestros 
obreros. De entre los escombros pudimos sacar, además de las grandcs 
cubas, fragmentos de una rueda de madera pqovista de agujeros en la llanta 
(lám. VII, I, 3 ) .  En csos agujeros debían fijarse barras de madera que for- 
marían el engrane con otras ruedas. Es brobable que por medio dc este 
aparato se hacía subir esas grandcs cubas llenas de agua, pero la cosa no 
es scgura y el funcionamiento no nos es exactamente conociclo. 
En la Iám. VII, 3 hemos representado algunos anillos de madera, Iicclios 
de una sola pieza. Las impresiones del escoplo son todavía bien \,isiblcs. 
En la partc inferior se habían hecho entalladuras clcstinadas a suspcndcr cl 
canal mediante cuerdas o para fijarle, de cualquier modo, a cicrta distancia 
del suelo. 
Acabamos de vcr las grandes obras que cjccutaban los romanos para 
llcgar hasta el mincral. Asimismo, hemos visto algo de los medios de qiic 
se valían para arrancarlo y transportarlo y conscguir el desagüe dc sus 
minas. 
Un interesante descubrimiento nos permitió, asimismo, observar y cs- 
tudiar el método del lavado para beneficiar el mineral. Estc proccdimicnto 
es muy parecido al que se emplea todavía. En la mina La Fortuna fuc~roii 
encontrados los restos de uno de csos lavaderos contcnicndo todavía ininv- 
ral ya lavado. Ese lavadero estaba compuesto de nueve pilas por lo menos, 
puestos en hilera, a los que sc liacía pasar el agua conteniendo los lodos 
finos de los que había de extraerse el mineral que se depositaba cn el fondo 
de la pila, mientras que el agua y los barros ligeros continuaban su camino. 
Uno de los más hermosos descubrimientos que pueden Iiacerse cn 
cste género, se realizó en una mina de plomo argentífero de la provincia de 
Córdoba, al nori c (le Posac1;is. Diiraiitc los trabi~jos (Ic d ~ ~ s c ~ s ~ o ~ i i l ) r o  tlc. iinn 
dc  las antiguas gal(lrías, se. tlcscii1)rió tina iiistalacióii coml)l(>tn tlc tlcsagiic 
por incdio (1cl toriiillo de Arquíii-ic.dcs. Las 1;íins. VIII y I X  rcl)rc~i;c~iitati tl clia 
instalación. 1,os dibujos rc~)roduciclos sc Iiicicroii 212 sitti, poco t1c~sl1uí.s tlc. 
\TI-ificarse el 1inll;izgo. 
TA galería donde cstaban instalados' los aparatos tic.nc\ i i i i  tlt.c.li\.c* 
dc al)roxirnadainc~~itc~ 300. T,a p ; ~ r t c  inferior cstabn totlnt~ía Il(~nn ( 1 ~  barro 
y,  inás arriba, iin Iiundiiniento I:L Iinbía ccri-atlo, pcro c11itrc c>stos (los piintos 
totlo sc 1iallab;l bien coiiscrvatlo. E1 primer disclño Iia sido tomado (lc 
abajo liacia arri b , ~ ;  cl segundo, cbn scbn tido invvrso. 
Estos tornillos de Arcluíincdcs eran :iccionac~os coii los l)ic.s, gracigis 
a 1111:~ inaniqucta de madera. 14:l obrero sc. colocab;~ ccxrcn dc. la par-c>d y 
podía sostcncrsc apoyanclo los bi-:izas sobrc unos madc.ros colocaclos, por iiii 
Indo, cci-ca de la pared, cloiidc los agiijcros son todatría iniiy t.isiblcls, v por 
cl otro lado, sob1.c pies derechos. I)c cstc modo c.stnbn córnot1:~mc~iitc~ ins- 
talado y podía, a voluntad, :ictu;ir con todo c.1 peso tlcl ciic.rpo para ;iccio- 
liar la espiral. 151 pic de Csta sc liiindía clll iina caja de. inaclc~rii, t1c.s- 
cansando la cahc~za sobrc la caja siguiente., cn la qiw otra espiral aspirabri 
cl agua que la ~~~~~~~a \,crtía en clla, y así succsivninciitc. 
IS1 tornillo sin fin inferior poscía una IiClicc dc cobrc, mientras qiic 
las dciii{~s cr;in li(~c1ias con ~>cqu(~íios li tones dt' niadcxrn, clavatlos los iiiios 
contra los otros con clavos dc  madera. Tal 17c1z sc estudiaba iir i  pc\rfcccio- 
iiarniciito que S(. deseaba introdiicir cn la construcción dcl apar;ito. 131 c.jc 
tlcl tornillo dc cobrc es i-i~rís sólido, así como la ciivoltiirn tlc n~adc.ra qiic lo 
contenía. Es probable cluc cstc sistema aseguraba 1111 cicrrc 1115s 1ic.i-m6tico 
de las IiClices, cosa, dcsdc luego, dc gran in1l)ortancia. 121 conjunto c~staba 
rodcado coii ciic~rdas dc csparto, cliiizri alqiiitriinaclas. Ida gal(~í: i  doi-idc en- 
contramos estos ;iparatos cs de gran sccción : 300 metros de largo por 3'70 
de altura. Una parte dc  ella estaba rcscrvatla a los tornillos; la otra, cstahn 
tallada con cscaloncs, provistos, a \Tc.ccs, dc  maderas 1-ctlondas. 1>or allí scb 
introtliicía, sin duda,  el tornillo y dcmAs aparatos, pc~-o cls tnml->iív posible, 
cluc csta disposición fucsc adoptada para facilitar la c~stracción dcl iiiiiic.r:11 
y escombros, a lomo dc borricos. 
En las partes profu~idas dc los trabajos fueron lialladas tlivcrsas iiis- 
talacioncs que, por desgracia, dcbido a la poca solitlcz de las giilcrías y 1 : ~  
cnormc cantidacl de escombros, resultaban difícil y pcligl-oso cstudiar dcbi- 
damcntc. Con frccucncia aparccicron en ellos, cc~nio cn rnuclias otras minas, 
p c q u e ñ ~ s c u b o s  de  cobre., cmplcridos, sin diida, para sacar el agua, (11 cual 
n~cdiantc. canalc.; se cntriaba a la instalación qiie acabamos dc sc~iinlar. 
Otro admiirablc dvscubrimicnto es el qiic se rcalizó en las minas (1ti 
cobrc dc  Soticl Coronada (Huclva), y es gracias a la rirnabilidad dc los irigc- 
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nicros que comunicaron el hallazgo al señor Sirct, que podcmos reproducir 
aquí cstos descubrimientos. Lám. XIII representa un corte de los trabajos 
romanos en los que abundan los pozos. En el punto marcado 3 cstaba 
instalado un desagüe, cuyos detalles puedcn observarse en B, y que se com- 
prenden fácilmcntc. Una cuerda, a la que habían atados pequcños cubos 
(Ic cobre,l dc los que uno lleva la inscripción : L. VIBI AMARANTI. P XIIS,  
vicrtcn cl agua. en una galería que desemboca al exterior. Los pozos dc 
agotamiento estaban totalmente rcvcstidos de esparto trenzado. En él 
liabía un cabrestante, cuyos detalles pueden verse cn C; D y E son los so- 
portes dc artefactos análogos. En fin, cn 2 sc encontró sobrc un zócalo, 
y fijado cn su sitio por medio de un trabajo de albañilería, al lado de una 
galería, la pcrla de las antigüedades romanas de nuestra península : Es ésta 
un fucllc dc bronce, de admirable construcción, del cual reproducimos 
(Iáin. xrv) un diseño. Las palancas son de hierro y sirven para accionar los 
Cmbolos, de los cuales no se podía observar más que las huellas. El aparato 
i~ i ic l~  I mc\tro clc altura. La mitad superior del tubo central gira librc- 
mcntc sobrc sí mismo, y el apéndice del extremo superior puede ser levan- 
tado a voluntad hasta la vertical y caer del otro lado. El funcionamiento 
de csta máquina cs muy sencillo : al subir uno de los émbolos, éste aspira 
cl airc cxterior por la abertura de las válvulas situadas en la parte baja, 
inicntras que al dcsccnder los émbolos éstos cierran las válvulas, abriéndose 
cntonccs la clcl centro, empujando así el aire por el tubo ccntral hasta su 
salida por cl sopletc, desde cl cual se puede dirigirle cn la dirección descada. 
Suponcmos que cstc aparato servía para activar la llama de las antorchas 
u hogueras apiladas contra la pared con el fin de provocar grietas o cicrto 
rcblandccimicnto dcl terreno, gracias al cual resultaba más fácil trabajarlo 
con cl pico. 
Según las últimas observaciones, parece ser qiic nunca sc 1i:i vuclto 
encontrar martillos de piedra en explotaciones mineras más rccicntcs. 
Esta observación hacc suponer que dichos martillos pertcnccen a la época 
prcrromana, pero desde luego a la Edad del Hierro. 
Cuando contemplamos, en cl seno de la tierra, estos ingentes traba- 
jos, cuando rcflexionamos sobre la paciencia, el ingenio que rcvclan esos 
aparatos, quedamos asombrados y llenos de respeto por iquellos antiguos 
mineros. 
iCuántas riquezas ha producido el subsuelo dc España desde los ticm- 
pos prehistóricos! No es temerario afirmar que fué con la plata de nuestra 
península que los romanos vencieron a las demás naciones y extendieron 
su imperio por el mundo entero. Y en efecto, no tenemos más que hojear 
I. rSri las ininas de Posadas encontrarnos también estos peqiieños cubos, pero, en vez de 
ser de cobre, son de barro cocido. 
Y 
las obras de los cscritorcs antiguos, gricgos y romanos, para convc~nccriios 
de la riqueza minera proverbial de España. Todos los Iiistoriadorcs y gc6- 
grafos dc aquellas épocas, qiic visitaron iiiicstro país o cluc se bas;~roii para 
sus escritos cii los datos recopilados clc autores más antigucis, sc inarnvillaron 
clc la inmensa cantidad de mctalcs ~~rcciosos  que produjo España y dc las 
gigantescas labores quc pasa su extracción se realizaron. 
Afirma I'linio,l antiguo l>rocur;idor, quc cii 12spaña abiindan toda 
clase dc  inctalcs ~)rcciosos : oro, plata, col;rc, estaño, plomo y nicrcuiio. 
En  sus cicritos, Aristótclcs, I'osidoiiio, Estrabóii, Iliodoro, T,iicrccio y 
I'linio rc~fivrcn la antigua fábula dcl iiiccndio de los Piriricos y dcl consi- 
guiente dcscubrimicnto de la plata cii 13spaíia. 
Los escritores bíblicos dcl siglo VII a .  J. C., ta1c.s coino Isaías, ICzc- 
q~i ie l  y Jeremías, nos liablan dc  las 11avcs de Tarsis, que, rcplctas d(a oro y 
plata, salían de nuestros puertos. Scgún la descripción (lucl dan t lc  ( 1 s t ; ~ ~  
naves, i:stas eran notables por su magnitud, y en cl libro I de los 1<cyc.s, 
10, 22, lcemos qiie su travesía duraba trcs años. 
Hesiodo (Himnos) menciona las nianzanas dcb oro dc las Hcsl)í.ridc~s 
y cuenta que cl palacio de Estesc, el Iiijo mayor de Occaiio, cstaba sostc- 
nido por columnas clc plata maciza. 
Las fuentes del río Tartcssos tenían, scgún Estcsicoro, sil iracimiciito 
cn  un escondrijo dc  una peña de raíces de plata. 
Estcban dc Rizancio, lo mismo quc Escimno do Cliio, rccopil;iiido 
textos anteriores al siglo VI a .  J. C., Iiablando dcl origcn tlcl río 'rartc.ssos 
cn la montaña de plata, dicen quc sus arenas arrastran (.staño, oro y broncc. 
Gescnnu~,  en su Tesatlrzcs Vetcris Testnn~enti,~ y Scliultcn, en sus Fon- 
tes Hisfianinc antiqzcaeVcitan los tcxtos del Antiguo Tcstamciito rcfcrcntc.~ 
a las relaciones entre Tartcssos y el piicblo de  Isiacl. 
Hcrodoto nos Iiabla dc  navegantes foccnses qiic Ilcgaron los l~riii~c~i-os 
Iiasta Tartcssos, y dice que el rey de aquel país, Iioinbrc de ciento vclintc 
aííos de edad, les colmó de riquezas, dándolcs oro en tal cantidad, qiic. a 
su rcgrcso a Focea pudieron, con su producto, coiistruir los muros tlr. sil 
ciudade4 Dice, tambi&n,5 quc Colaios, cl navegante, abordí, a la Tartvssi:~, 
arrastrado por los vientos, y que las ganancias que en aquc.1 riquísinio país 
obtuvo excedían 'de scis talentos de plata,' y que con cl diczmo fabricaron 
un gran vaso dc bronce qiie dedicaron a Juno. 
Polibio, el cual estuvo en nuestro país, en compañía de Cornelio Esci- 
r .  I'liri., libros sxsrrr y sss~v. 
2 .  1843, ~>!LX. 1315. 
3. T < ) Z l ,  1'5% 158. 
4 .  HRKOL)~TO, Hist. ,  lil). 1, 103. 
5 .  /bid., l f z s t . ,  lib. IV, 1 5 2 .  
0. Uii talento valía aproxiiiiadaiiietite 5,600 pts. 
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pión el Africano, y asistió a la caída de Numanciajl nos da datos más con- 
cretos sobre la riqueza en metales de nuestro país. Describe las minas de 
plata más ricas, situadas a unos veinte estadios de Cartagena, siendo más 
de cuatrocientas en número. Según dicho historiador, en dichas minas tra- 
bajaban sin cesar cuarenta mil obreros, cuya producción diaria era unas 
zg,ooo dracmas de plata. 
Posidonio, quien visitó asimismo nuestra patria, quedó entusiasmado 
de sus riquezas metalúrgicas; fué uno de los escritores que propagaron la 
fábula del incendio de los Pirineos y los riachuelos de plata fundida que 
corrieron por las laderas de la cordillera. Nos refiere, asimismo, que los Tur- 
detanos trabajan sus minas con el mismo afán que los griegos explotan las 
del Atica. Hablando de nuestras minas, dice que los mineros agotan cl agua 
de las galerías con cochleas, que son probablemente los tornillos de Arquí- 
mcdcs, de los que hemos hablado antes. Refiere que el cobre que extraen 
dc SUS minas representa la cuarta parte de la tierra que excavan, y que al- 
gunas minas, explotadas por particulares, rendían en tres días un talcnto 
de dicho metal. Hablando del estaño, cuenta que el mineral no se cncuen- 
tra en la superficie, como dicen algunos escritores, sino que sc obtiene ca- 
vando la tierra. Referente a este metal, dice que se extrae en el país de 
los bárbaros, en la Lusitania y en las Casiterides y en la Bretaña, desde 
donde es llevado a Marsella. Dice que en el país de los Artabros la tierra 
resplandece debido al brillo de la plata, estaño y oro blanco que existcn 
allí cn gran abundancia. Los ríos arrastran esta tierra que las mujeres 
sacan con escardillas y lavan en colado re^.^ 
En su obra, Estrabon cita pasajes de escritores anteriores, y cn SU 
Geografía3 explica todo lo que recopiló en lo referente a España. Habla 
(lc las minas de la región del Betis, cita las de plata situadas cerca de Ilipo 
y Sesapan y las de los montes Cotinos. Dice que en una misma mina sc 
tlcscubrc oro y cobre, y que en la parte septentrional hay numerosas vetas 
dc oro y plata, que se extienden hasta la región del Tajo. Asegura que 
c.n parte alguna del mundo hay tanta abundancia .en oro, plata, cobre y 
liicrro como cn Iberia, y añade 'que no solamente se extrae cl oro de las 
minas, sino que los ríos y corrientes lo acarrean. Explica que en los luga- 
res en donde no existen esas corrientes de agua hay arenas en las que, 
mojándolas, abundan finas laminillas de brillante oro. Describe las p ~ p i -  
tas de oro o palas y dice que se han encontrado algunas que pesaban hasta 
media libra, y relata el procedimiento empleado para el lavado dc diclias 
arenas auríferas. 
1. P o u n r o ,  lib. 111, cap. I,VII. 
2. Cfr. ICSTRARON, 111, 2,  9, el cual tios transmite este fragmento. 
3.  Lib. 111, 
Refiriéndose al estaño, recopila lo diclio por Posidonio, diciendo qiic Ins 
Artabros son el último pueblo al norte y occidente de la Lusitania. y quc 
su país abunda en plata, estaño y oro. Este último metal ticnc. uii color 
blanquecino, debido a su mezcla con la plata. Y rcproducicndo un frag- 
mento de Polibio, el mismo autor, tratando de las minns de plata de Car- 
tliago Nova, describe cómo las mujeres desmenuzaban y sclcccionaban los 
tcrroncs del miricral y lo lavaban en unas cribas que sumergían cn el agua. 
Efectuacla esta operación preliminar, volvían a desmenuzar y lavar loq tcrro- 
iics, repitiendo la operación hasta cinco veces antes de llevar r i l  crisol el 
scdimcnto. Dice que las minas de oro pertenecían al Estado, niicntras quc 
las de plata eran explotadas por particulares. Menciona tambiíin el Monte 
Argentario, cerca dc  Cástulo, y cuenta que debe su nombre a la ciiorrric can- 
tidad de plata quc encierra, y de los ríos de la Lusitaiii:i y dc la Ccltibcria 
dice que las arenas de  muchos de entre ellos acarrean arciias aurífcras. 
Diodoro, contemporáneo de Estrabon, compila en su obra todo lo 
quc en su época se sabia dc  Iiistoria y geografía. Relata, cn los c-apítu- 
los XXXV, XXXVI, XXXVII y XXXVIII de1 libro V, clatos curiosos cobrc la gran 
abundancia de metales de España, produciendo a Artcmidoro y 1)olibib. 
Habla de los fenicios que explotaban la ignorancia de los iberos. licficrc, 
asimismo, la riqiicza fabulosa de las ininas de plata que los fcnicios, y inrís 
tardc, los romai-10s explotaron por medio de esclavos, a los que Iiacían tra- 
bajar sin descariso día y noche. Describe la profundidad de los pc~zos v 
galerías, así corno los artefactos utilizados para el desagüe. Finalincntc, 
liabla del estaño de las Casiterides, añadiendo quc cn muclios liigarcs dc. 
1;i. Península existen también yacimientos de diclio metal, pero no cbn la 
siil)crficic, sino cm las entrañas dc la tierra. 
1.311 cambio, Pomponio Mcla, en lo rcfcrcntc a España, es menos cxplí- 
cito, piicsto qucb tan sólo dice que ((abunda en Iioinbrcs, caballos, Iiic\ri-o, 
plomo. cobre, plata y oro)). 
Plinio, cn su Historia N a t u r a l ,  hace cl resumen dc los conocimicmtos 
clc su ¿.poca. F:n los libros 111 y IV describe a España y sus islas. ]):ira 
cinp(>zar clcscrib(. la Rética y la Tarraconcnsc, las islas ii~cditcrráiic~as v t c ~ -  
mina con la clc.scripción de la Lusitania e ,islas ac1yaccntc.s occánicas. 
A propósito del 'Tajo, dice que sus arenas son aurífcras. En los libros XXXIII  
y XXIV habla dc los metales, de las pepitas o strigiles de España y do las 
arcnas auríferas de sus ríos. Distingue las pepitas grandes o placeres, los 
granos finos o balucent,  y dedica una mciicíón especial a la producciOn mi- 
ncra dc Cisturios. Refiriéndose de un modo cs1)ccial a la plata, dice. cliic 
no cxistc otra tan buena como la de España. A propósito clc los pozos 
abiertos por Aníbal, dice que se explotaban todavía cbii SU í'poca. 131tr(x 
otras, cita la mina de Raebulo, la que rcndía a diario 300 libras al cart:iginCs. 
Describe las explotaciones más importantes y los trabajos, a veces cnormes, 
cmprendidos para achicar el agua. 
En el libro x x x ~ v  menciona el cobre y el bronce y en el cap. xx 
liabla de los difcrcntes minerales de cobre, mientras que en el x k x r ~  da a 
conocer los dcl liicrro y las principales minas, como las de Bilbilis y Turiaso, . 
cíilcbrcs por su riqueza. 
En los caps. XLVII y siguiente se refierc al plomo blanco o estaño, el 
célcbrc cnssitcr~rs. A propósito de dicho mineral, dice que Galicia y Lu- 
sitania lo producen cn abundancia. Menciona la diferencia que existe cntrc 
cl plomo ncgro y la galena, ya que esta última no da plata. La Galicia 
no produce plomo ncgro, el cual, en cambio, abunda en la Cantabria. Nos 
Iiabla también del cstaño aluvial que a veces acompaña a las pepitas dc 
oro, y añadc que el plomo blanco, es decir, el estaño, se vendía a ro dcna- 
rios la libra. siendo el precio dcl plomo negro 7 denarios. 
En los caps. XLIX y siguientes se extiende sobre el plomo, lia- 
cicndo notar su abundancia en toda España. Muestra su asombro ante la 
cnormc riqueza dc las minas de la Bética, dc las que algunas, como la dc 
Santaro, pagaban por su arrendamiento anual 255,000 denarios. Otra mina 
célcbrc, la dcnomiiiada Antonina, producía cada año 400,000 libras de plomo. 
Nucstra península era para los antiguos, por excelencia, cl país de 
la plata, y éstos sacaron de ella cantidades fabulosas. La abundancia de 
(liclio metal era tanta, que, según Estrabón, los Turdctanos la cmplcaban 
para la fabricación de objetos vulgares, como, por ejemplo, pesebres, tone- 
Ics y otros recipientes dc uso común. 
Eii siis Afirnhilis A~rsc~tl tncionibus,  Aristóteles pregona la cnormc can- 
titlact quc los navíos fenicios cargaban en los puertos de la Rética. 
I)iocloro, dcspués de referir la leyenda del incendio de los Pirineos, 
añatlc : ((Miiclio tiempo dcspués, los iberos, habiendo llegado a conocer las 
~)i.ol~icdadcs tlc la plata, cmprcndicron grandes trabajos para explotar sus 
minas, sacando dc cllas cantidades cnormes de metal perfectamente limpio, 
:iclquit!ic~iitlo así grandes beneficios. He aquí los proccdimientoc scguiclos por 
los iberos cn (lstos trabajos. Hay quc advertir que en esas magníficas minas 
cl oro y la plata se encuentran mezclados. Los que las explotan sacan dc 
cllas, en metal puro, aproximadamente la cuarta parte del mineral, y los 
particulares, dc condición libre, qoc disponen de hornos de fundición, rcco- 
gen, en tres días dc trabajo, plata por valor de un talento euboico, ya quc 
los trozos de mineral que arrancan a la tierra están tan cuajados de grue- 
sns y brillantes ~~artículas,  que no sabemos qué admirar más, si la riqueza 
natiiral del siiclo o la habilidad de los obreros. Tanto es, que los primeros 
iiiclígenns que se <lcdicaron a laboreo de las minas adquirieron grandcs ri- 
Cl"czris.)> 
Por otra parte, tomando una descripción que Polibio Iiacc de las 
minas de plata de nuestra península, Estrabón dice : (c ... No quiero dctc- 
ncrmc en rcfcrir el modo clc explotar estas minas, lo que dejo para otra 
ocasión, por ser asunto largo ... Aun en este tiempo cxistcn varias minas de 
plata, pcro ni en esta región ni en otra alguna son explotadas por ciic.nta 
dc.1 fisco, pues han pasado a ser propiedad de particulares : sólo las minas 
dc oro pertenecen al Estado. Tanto aquí corno en Cástulo y otros Iiiga- 
rcs. csisti  una cbspecic de metal llamado plomo fósil, el cual, aunquc con- 
tenga una rnczcla dc plata, no la conticncl en tanta cantidad que valga la 
pcna dc purificarlo. Cerca de Cástulo existc una montaña clcl que dicen 
qucl ticme su origen en el Betis, llamada Monte Argcnteo, por la gran can- 
tidad dc  plata que sus entrañas encierran.)) 
Volviendo sobre la Historia Natural de Plinio, vemos que dedica algu- 
nos capítulos dc su libro XXXIII, y cspccialmcntc el x x x ~ ,  a las minas de plata 
de España, clicicndo : ((Trataremos ahora clc la plata, la segunda locura de 
los liombrcs. No se la cxtrac por medio dc pozos. Nada r e ~ ~ c l a  sil csis- 
tcncia, pues contrariamente al oro, no se presenta cn brillantes partíciilas. 
Ofrbcesc bajo el aspecto dc una tierra, ora rojiza, ora de color ceniciento. 
No sc le puede fundir sino añadiéndole plomo negro o galcna. Sc da el 
nombre de galena a un mineral de plomo que se cncuentra con frecuencia 
junto a las vetas de plata. Mediante la acción del fuego cl plomo se prc- 
cipita y la plata sobrenada, como el aceite sobre el agua. Casi todas las 
provincias del iniperio dan plata, pero la más licrmosa provicnc dc España. 
La plata se cncuentra, lo mismo que cl oro, cn los terrenos estériles y mon- 
tañosos : por doquier se encuentra una vena, se pucdc estar scguro dc en- 
contrar otras. Esta particularidad, por otra parte, es propia a todos los 
metales y, probablemente, de ello procede la palabra griega nzetallon. Cosa 
singular, los pozos abiertos por Aníbal en España son todavía explotados 
y conservan aún el nombre de los que descubrieron el yacimiciito. Uno 
tlc estos pozos, Ilainado todavía Bacbulo, daba a Aníbal diariamcntc unas 
300 libras de ])lata. La montaña está ya cscavacla en un espacio dc 
1,500 pasos, y cri cstc espacio csclavos aquitanos trabajan día y nocllco, rclc- 
vándosc según la duración de sus luces, para agotar el agua que ])c>nctra 
cii las galerías; cstas afilias son tan abundantes que dan nacimiento a iiii río. 
La vcna dc plata, la primera que se encuentra, se llama Crudaria. E11 los 
tiempos antiguos se dejaba de excavar una mina cuando se tropezaba con 
iina capa de alumbre; pero ahora quc, recientemente, se ha encontrado dc- 
bajo í.1 aluminio un filón de cobre, las esperanzas no conocen límites.)) 
En  cl sigiiicntc libro, o sea cl xxxrv-37, liacc una distinción de dos 
clascs dc plomo : cl blanco o cassctcros y el negro. Dicc del primero qucx 
no da  plata, pcro cl negro sí. Sin embargo, unas cuantas líneas más abajo 
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dice : (( ... El plomo negro tiene dos orígenes, procede, o de un filón qiic le 
es propio, el cual no contiene mas que plomo, o bien el filón conticnc tam- 
bién plata, y este mineral, al fundirle, da los dos mctalcs. El líquido quc 
funde cl primero en los hornos se llama estaño, el que sc licúa; cl segun- 
do, plata, y lo que queda en el horno se llama galena, que es la tcrccra 
parte constituycii te del mctal calculado.)> Respecto a csta galcn;i o mo- 
libdena, dicc que conticnc plata, aunque en pequeña cantidad. 
Esta descripción de Plinio nos muestra que los romanos bci~~ficiaban 
en España gran número de minas, sobre todo las de Cartagena. 1l:stos tra- 
bajos sc efcctuaban por medio de pozos y galerías quc esclavos extraiijcros 
debían desaguar. Los minerales que beneficiaban cran las platas rojas y 
también, probablemente, los cobres grises, y las galcnas, cmplcando c.1 md- 
todo actual dc reducción y, quizá, la copelación. 
Eri cuanto al oro, éste también abundaba cn España, y rc.firié~iclosc 
;L diclio mctal, Silio Italicol dicc quc cn la Bética se explotaba cl oro. Idlama 
auríferos al Süjo y al Duero, y Scimno de Chio relata que las sicvas situa- 
das al norte de Córdoba producen, asimismo, el codiciado mctal. M a r ~ i a l , ~  
hablando de Bilbilis, su ciudad natal, dice que poscc minas de oro y de 
hierro. En las Mirabilis Ausczcltationibus, 46, leemos que el Eader rica- 
rrcaba oro. Silio Itálico, en sus Pz~nicas, dice : (( ... la tierra ibera producc~ 
en abundancia toda clase de metales, y las venas de las montañas blanqucan 
y son amarillas por los dos mctalcs quc forman cl electrón, y en todos los 
montes se cncucntra materia para los terribles dardos y sactas. A pesar 
de que los dioses escondicsei; en las entrañas de la ticrra estos iiistrumen- 
tos de los crímenes, no falta el astur avaro, que despedazando las entrañas 
de la tierra, penetra en las profundidades de las minas donde trabaja, incan- 
sable, para sacar el oro hasta volver a la luz del día, tan pálido y amarillento 
como el mismo metal)). 
Estrabón, lo mismo quc Plinio, da una detallada descripción de la 
explotación de los yacimientos auríferos, mediante cl lavado de las arciias, 
dc los aluviones y ríos. Las pepitas de gran tamañ8 cran llamadas 9alns; 
las que seguían a éstas en volumen, $lonoranas; las medianas, balzcceni; las 
pequeñas, strigylys, y el polvo, ojitascum. 
A veces, la labor era penosa, y sobre este particular escribe Estra- 
bón : (( ... Sucede que los mineros, al trabajar, cortan profundas y tortuosas 
venas de agua, y de vez en cuando dan con verdaderos ríos. Los iberos 
extraen estas aguas con cochlas o con poleas egipcias, que los mineros áti- 
cos no saben utilizar, y debido a ello .sacan tan poco provecho dc sus 
minas ... Pero los iberos aprovechan de sus minas cuanto puede ser apro- 
vccliado. Así c j  que cuando sacan cobrc les qucda íitil la ciiai-t:i parte 
dc lo que cavan, y si es plata, les rindc cada trcs días un l.alcnto 
cuboico.)) 
E n  otro lugar dc  su obra, hablando dc las abundantes arenas aurífc- 
ras de la Turdctania, dicc : ((Cavando pozos o cfcctiianclo otras Iaborcs, S(. 
lavan las ticrras extraídas, sc saca de cllas mucho oro, y actualmc~iitc Iiay 
ni5s mineros quc lo benefician de este modo que los quc lo cxtrricii de las 
minas, y para ello ticncn oficinas llamadas cliripolypsia.. . También se dice 
qu(\ rompicnclo las peñas sc cncucntra~i cn ellas unos globulitos dc oro cuya 
figura sc parccc a los pczoncs de los pcclios. Cocido c.1 oro y piii-ificatlo con 
una tierra aluminosa, resulta uní1 escoria quc se 1lrtm:z. clcctrOn, y purifi- 
cando ésta por segunda vez en un crisol, dc.bido a que es uiia nic>zcl:i dc oro 
y p!;ita, ésta sc evapora y queda el oro puro.)) 
Refiriéndose a las minas dc España, dice Diodoro :l (( ... S(. cnciic~iitra 
cn cllas plata, cobre y oro mezclado)), y añaclc que los cluc las c~sl)lotaii 110 
ven nunca sus esperanzas frustradas y que sc liacían miiy ricos. 
E l  autor antiguo quc nos da más dctallcs sobre la csp1ot:ic-i61i (le. 
las minas dc  oro en España es 1 ' l i n i o . q ~  aquí lo qii(> dicc : ((S(. cstr:icl cl 
oro clc trcs niaiicras : sc Ic encuentra en ~ ~ a j u c l a s  cliitrc las arc.nas de los 
ríos como el Tajo cn España ... y no liay oro mAs 1mro, 1)ucs cst<~ puli(lo por 
c.1 moviniicnto y c.1 roce dcl agu;-L. I.iicgo sc cava11 l~ozos para c.xtr;ic~rlo, 
o scl va a buscarlo en los derrumbamic~iitos. Los <111(' b ~ i x a n  VI oro cluita~i 
jx-iincro la scgul;~, que es una ticrra que indica (11 yiciiiiiciito, y ;ilIí c ~ t A  1;i 
a7cna; se lava la ;ircn:t y se aprecia la riquvz:i dcl yncimiciito 1x)r cl rcsidiio 
que dcj:t el lavado. A vc.ccs se cncucntraii cst:is \.cnas aiirífcr:is a Ilor de 
ticrra. ... El  oro así cmcontrado cri 'la supcrficic se Ilania alzctatizmi, ciiando 
por dcbajo Ic acompaña una ticrra aurífcra. 1-0s áridos y csti.rilcs montes 
tlc la España, impropios para cualquier ciiltivo, sc. vc\ii obligados por el 
lionibrc a cntregarlc tan prccioco producto. Unos llaman ca9zalici/i?ll, y 
otros canalicnsc, cl oro extraído de los pozos; éste cstá adherido a 1ri. :irc.iia 
niarmórca y no brilla como el záfiro de Oricntc o la picdra tcbaica 11 ot!;is 
piedras prcciosa~, sino que cstá adherido a las moléculas del mármol. ],as 
venas forman una espccic dc canales a ,lo largo de las paredes dc los pozos; 
de aquí el nomhrc. de canalicium. Las galcrías están sostenidas poi- pila- 
res de madera. Se tritura, sc lava, sc calcina y sc niiic~ic Iiasta dc.jar como 
una Iiarina la ni,lsa cxtraícla. Al mctal que sale dcl Iiorno lo llaman aygis- 
iaczrdcs. Las impurezas que cl horno rec1i:iza se Ilanian, coino las de todos 
los otros mctalcs, escorias. Esta escoria de oro es triturada una sclgunda 
vez y sometida al fucgo, en crisoles de tnsconiztnz E1 tasconizrj~z c.; iina 
I .  Hist., lib. v, caps. xssvr y SS. 
2 .  Lib. xxrínr, caps. XXI s. 
L a s  n1ilra.s y cl arlo nzi?tero de Esfiaña en la antigiiedad L.í111~.4 1
,\íaznrr6ti : Rxplotación roniaiia, sostetiida por enornies vigas. Los esrotiil~ros estal~nii 
twlavia lleiios de niiiieral. I'or detrás de las tablas se bajaba a una galtría, 
cuya esisteticia abajo en el foiido se adivina. 
Rlazarróti : 1, (letslle (le lit g?lerí:i n i~t ic io t i~ i i l ;~  rii 1:i Ikiiiiii:~ 1 .  2 y 3,  drtnlles de I;ta v i ~ a s .  
'1, vista recotistriiída (le iiti lx~zr), forratlo tlr nindcrn. 
Las niittas y el arte mitievo de  Esfiaiin en  la antigüedad I,ÁI\IINA 111 
3Iazarrón : 1, 2 ,  3 y 4, marcas de mercaderes extranjeros grabadas en las niaderas. 
5 y 6, cuerdas usadas y reparadas. 7, cristales de espejuelo que se formarou 
sobre las niaderas. 8, cuerda. 
J,.~M
IN.\ 1 V 
Las i~zirlns y 
cl iirlc i~aiiiero de EsfiiiNn 
C
II ltz t~
titi,~ii~dad 
-
 
2 c . - z 4J 'CI O 5 - O * aJ S m r> n a r 
,
-
 
.
 
.F
. 
2 4 
r. 
n
 
A
l 
-
 
7
 4 
c
 
.y 
2 z 
2 Y 
1
 
3 0 
4 u 2 .P 
-
 
Y
 
S
 
1
 
3 p 
c
 
.
-
 
-
 7
 
aJ 
t: O ri 
O
 
-
 
-
 
.
 -
 
3
 * l-l i, b. 
.?
 
L
 
O
 
N
 
O
 
L
<
 
e. 
2 

~ , : < J I I N . ~  1'1 I.a.< lnilzas y P /  a r te  ~ Z ~ ~ P Y O  dc Espalla P ~ I  lo ailtiCiipdad 
. 
Mazarrón : r, pequeño cubo. 2,  fondo de cubo preparado. 3, gran cubo. 
laas ntinas y r l  artc minero dc Espalia en la antigüedad I,.~MINA VI1 
Mazarrón : 1, 2 y 3, detalles de una gran rueda de madera, movida probahlem~nte por 
tnetlio de un engranaje. 4 ,  polea de madera, utilizatla para la estracciOii del agua. 
.c, la misma polea vista de frente y colocatla sol~re si1 suporte. 6, 7 y 8, pesos (le ploirio 
para facilitar la submersióri <le los cubos en el agua. 9, tabique de tiiatlera, fornian<lo 
parte (le una instalaciún de achique. 10 y I r ,  canales de madera para el acliique del agua. 
- .  
I,<MIX:\ VI11 Idas n l i i~as  y el arte  liii,itrro tlr T<.:sfiaria cn  la altti,WctJad 
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&Tina Snritn Il5rl)nrn íPo.;:itlns) : Vista (le iiii:i iristnlncióri <le <lcsn,giie nic(1inrite el toriiillo 
de :\r(liiiiiietlrs. 1S1 pririicr trozo, p:ircinliiieiite abierto, tierie iiiin liclice de cobre; 
las denirís soii de madera. 
3r: 
'~~U~III~F!JJ~~ 019s uet e$ou as aseq e-in~ 'a~ua!noP!s Ia e!Sosa~ anb en8e la e!ya.z arJuao lap ol1!u1o3 la apuop 
C( elapani ap eres VI ap so$sal sol ua.1 as 0ue1d ranir~d la u3 'c?!selelsnl euIs!uI e1 ap EJS!.~ en0 : (sepesod) eJeqlya eiuec; ap eu!Ic 
I,,íx~rY.-! S Las  mirlas y el arte 11~ittcro dc  Esfinfin cri la aiitigüedad 
/ - t . .  
L-' . . .. ., 
l f i t i i i  Saiitii I1Brl);ir:i : 1)et:illes (le la iiistalnci6ii ariterior : 1 ,  corte Ioiigitudiiial de I:i x;ilerí;i iricliriada : 
vista esqurni.íticii t l t  ciiatro torriillos con sus cajas. 1':ii'el centro de Cstos, 1:is iii;iiiic~iirt;is tlr niader;~, 
q11e s r  n~oví:iri coi1 lori [)irs. 2 ,  plano (le la galería : a tin lado, los torriillos; a1 otro, los esc:il<~iir.; pnr:i 
el paso, el tr;trisportr, etr .  3,  corte tratisversal. 4, detalle del sistenia : :t la izqiiirr~l:~, e1 torritllo, 
~.oti  116lir.e (Ir col)rt. y guarriici6ii de liirrro, vertiendo el agua rii una caja ; a la dtrrrl ia,  el ;igua e s  
rrcogitla por otrt) torriillo, tlrl (lile t i 0  Iienios dibujatlo el pie. 5,  niniiicliicta (le tiintler:~ 1):tr;i (.olorar 
r l  pie. 1,;i par t~ .  ric,i:i est;il)a colorada 1iaci:c a l~ajo .  6 ,  Kozrir (le 11ri:i Ii6Iire. 7, (letallc. (le I I I I ; ~  Iiflicr 
cotistruida por siiper~1osiri6n (le lerigiietas de madera, clavadas uiins sobre otras riirdi;irite cl;tv«s de 
iiiatlera. 4, hOhtCll de madera eii las partes tiieiios s6litlas de la gnlcria. 
- - - - - -- - -- - - ~ ~ - - -  
Las nlirras y el arte mi,zeuo (fe Esfiaca en la antigüedad LAMINA SI
Minas de 'l'arsis : 1, iristalacióri de dos pares de ruedas de tles:igiie, corte y plano. 
2 ,  detalles de tina rueda. 3, restos de uti horno romano. 4, corte del niismo al nivel 
de la boca de carga. 5, ídem al nivel de la tobera. 
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L.~IIINA XIV Las mittas y cl arte ~~nincro .  dc E.sl>cirici rii la a i i i i ,~ i i c ( l~r f  
. AIittas (le Sotiel Coro~raclo : 1:1ieIle (Ir l)rorr~.e l i :~Ila~lo ( -11  cl  11i11rto 2 (le1 ~ ) I ; I I ~ o  
de la lhniitia :ititerior, a zu crii. clcli;ijo (le1 :cgii:i. 
L 
LAS M I N A S  Y EL ARTE h l INERO DE E~p.4fi.4 6~ 
tierra blanca, semejante a la arcilla; es la única substancia capaz de resis- 
tir la acción del fuego y de la ebullición de las materias)). 
((El tercer método de obtención del oro excede a los trabajos de los 
gigantes : por medio de largas galerías, proseguidas por gran espacio, sc 
excavan los rnontcs, a la luz de las lámparas de aceite, cuya duración sirvc 
de medida al trabajo, y durante varios meses los obreros no vuciven a ver 
la luz del día. Estas minas se llaman arrugia, y con frecuencia se forman 
en ellas, de pronto, grietas y desprendimientos que sepultan a los obreros.. 
Para sostener las tierras, los mineros dejan numerosos pilares. Lo mismo 
en este método que en el anterior, se tropieza a veces con diques de sílex, 
los ciialcs hay que romper con el fuego y el vinagre. Pero, como el vapor 
y el humo en estos subterráneos asfixiarían a los mineros, se prefiere, gc- 
neralincnte, destrozar la roca con máquinas armadas de un peso de 
150 libras. Luego se sacan los pedazos, echándoselos al hombro y, traba- 
jando día y noche, pasándolas, como una cadena, de iinos a otros a través 
de las tinieblas, hasta colocarlas en la boca de la mina donde únicamente 
se ve la luz dcl día. Cuando el obstáculo de sílex es demasiado espeso, lo 
orillan hasta contornarlo, y se pasa más allá. Pero el obstáculo más difícil 
no. es el sílex; existe una tierra, especie de arcilla mezclada con cantos, que 
es casi imposible de atacar. En vano se trata de hendirla con cuñas o par- 
tirla con los mazos antes mencionados, en el mundo no hay nada más duro; 
pero todavía más dura es la sed de oro y ella logra vencerla. Terminada 
la operación se ataca, por último, a los pilares que sostienen las bóvedas; 
el derrumbamiento empieza. En lo alto de la montaña se ve tan solo a 
un hombre que vigila los indicios del derrumbamiento y, con la voz y el 
gesto, llama a los obreros y se retira el mismo. La destrozada montaña 
se hunde con un horrible estrépito, que la imaginación puede concebir difí- 
cilmente, y agita, como un vendaval, la atmósfera. Victoriosos, los mine- 
ros contemplan la ruina de la naturaleza. Pero todavía no se ha encon- 
trado el oro, ni se sabía siquiera al emprender las excavaciones si lo liabía, 
y sin embargo, cuántos peligros, trabajos y gastos se han afrontado)). 
((Otro trabajo igual, pero más costoso todavía, consiste en lievar por 
las altas montañas, a distancias, a veces, de cie~i millas, los ríos para poder 
lavar las tierras derrumbadas. Semejantes canales se llaman corrugus, 
según la palabra corrivatio, supongo. Para hacerlos liay que realizar tocia- 
vía mil trabajos; cs necesario que la pendiente sea rápida y que el agua, 
en. lugar de correr, se precipite con fuerza. Para ello se la trae desde los 
puntos más elevados, pasando los valles mediante acueductos; otras veces, 
cs menester perforar rocas inaccesibles. Frecuentemente el que perfora 
estas rocas está suspendido con cuerdas, de suerte que, viendo dc lejos esta 
clase de obras, se cree ver extrañas bestias salvajes, o, ¿qué digo?, pájaros 
9 
de iina nueva cspccic. Estos hombres casi siemprc sus~)ciididos trabajan 
en la nivelación del declive y trazar el alineamiento qiic la corriiga o canal 
debe seguir, y allí donde no hay sitio para poner siquicra cl pie, la mano dcl 
liombre conduce, sin embargo, los ríos.)) 
((El lavado es defectuoso; cuando cl agua está cargada dc barro, t5ytc. 
se llama urium. En tal caso, para depurar ( ~ 1  agua se la Iiacc 1)asiir por 
piedras silíceas y gravas. E n  la toma del agua, en lo alto del monte. csc;i- 
van depósitos de doscientos pies de ancho por doscientos dc largo y diez 
dc  profundidad. Dejan en la pared dc  dichos pozos cinco aberturas de 
unos tres pies cuadrados, aproximadamente. Cuanclo estos tlel~ósitos cstáii 
llenos, quitan los tapones, y el agua, cn rápida corrientc, sc lanza con tanto 
ímpctu que arrastra los trozos de roca.)) . 
((En la llanura se realiza otra clase de trabajo : cavan caiialcs Ilama- 
dos agogas, para dejar pasar cl agua. Dc distaiici;i cii distancia sí. intc- 
rrunlpc la corriente mediante ramas dc ulex. El  zrlex cs tina c~spc.cicb dc 
romero espinoso, del que se sirvcn para qiic retenga el oro cntrc sus ramas. 
Los lados del canal cstán provistos dc tablas y cuando Iia dc  pasar 1101- UII  
barranco se lc sostienc cn el aire con postcs dc apoyo.)) 
... de esta manera, con estos canalcs, en cl p r i i n c ~  métoclo citi~do, sc 
Ilcvan las materias extraídas con un trabajo inineiiso, piics (le) otro iiiodo 
los POZOS quedarían pronto obstruidos.)) 
((El oro obtenido por la arrugia no ncccsitii. sc.r fuiiclitlo. Sc cliiciicn- 
tran grandes trozos, a veccs los pozos dan pedazos ciiyo p(>so :ilc;iiiza diez 
libras ... Sc retira cl ulex al quc sc deja sccar y sc clucma Iiicgo. I,as cclni- 
zas son lavadas sobre un lecho dc  hierbas, sobrc cl ciial cl oro sc dcl)osita. 
De este modo, Asturias, Galicia y Lusitania, prodiiccn, sc.gíin algiiiios, aniial- 
incnte 20,000 libras dc oro, cuya mayor parte. proccdc dc Aqtiii-ias. E n  
parte alguna existe ejemplo de semejante prodiictividad continuada durnntc. 
tan tos siglos.)) 
Si las obras que cjccutaron los fenicios, sus siicesorcs los c:irtagincscs 
y los romanos hcrcderos cran colosales, no lo cran menos las riquczas ( ~ I I ( '  clc 
cl1;is sacaron. Esto qiieda demostrado por los tcxtos antiguos. No 11abl;l- 
remos ahora de las inmensas cantidades dc plata que3 las célcbi-c.s ii:ivc.s dc 
Tarsis cargaban cii nucstros puertos y nos conforniarc~iiios citando algiinas 
cifras más rccicntes. Según nos rclata Plutarco,l cl gcncral romano 
M. Catón pudo repartir cntrc sus soldados una libra de plata por cabcza, 
y cii su triunfo ofreció al erario 25,000 libras en ccargcii tuin iiifc.cti)); I 23,000 
libras en dcnarios bigati, 540 en argcntuin oscciisis, y clistribiiyí, adcmás, 
a cada soldado, 27 dcnarios y el triple a cada jincte. 
1. Vidns  Paralelns, 10. 
Lentulo sc llevó de España 2,000 libras de plata y 3,400 monedas 
del mismo metal. 
Q. Flavio Flacco, para triunfo, después de sus guerras en España, 
ofreció al Tesoro público 173,000 denarios de Osca, y dió a cada soldado 
cinciicnta dcnarios, el doble a los centurioncs y el triple a los de a caba1lo.l 
M. Hclvio depositó en el erario, al pedir su triunfo, 14,732 libras dc 
plata en lingotcs, 17,023 denarios bigato y 120,438 denarios en argcntum 
osccnsi~: 
Su sucesor, cl general Q. Minucio, a quien, dos meses después, le fuc- 
ron concedidos los honores del triunfo, pudo reunir para el erario romano, 
y a costa dc los pueblos ibcros, 34,800 libras de plata en lingotcs, 78,000 cn 
dcnarios bigati y 27,800 en argentum oscensis.2 
C. Calpurnius exhibió en su triunfo sobre los lusitanos y celtiberos 
83 coronas de oro y 12,000 libras de plata. 
Pocos días más tarde celebróse en Roma el triunfo de L. Quintio 
Cris~iino, por los Cxitos ,guerreros conseguidos sobre los mismos pueblos, y 
ofrc.ció a1 tesoro las mismas cantidades que su compañero.3 
Para su triunfo, Sempronio Graco, sobre los celtiberos, y L. Postu- 
mio, sobrc los lusitanos, estos generales ofrecieron, el primero, 40,000 libras 
dc plata, y el segundo, 28,ooo. Además, cada uno de ellos regaló 25 denarios 
a cada soldado, el doble a los centuriones y el triple a cada caballero, go- 
zriiiclo los aliados clc igual trato.* 
. Ccl~~brando Apio Claudio su triunfo sobre los celtiberos, dió al Tesoro 
píiblico ~o ,ooo  libras de plata y 5,000 de oro.6 
En la época de Claudio, un csclavo llamado Rotundus, que ejercía 
Iac; fiincionc.~ de intcnclcntc cn la España ulterior, trajo de ella una vajilla 
( \ i i  la (1uc Iiabía un plato cuyo peso era de 500 libras y otros oclio de 
250  libras cada uno. 
Estos datos pertenecen casi todos a la primera época de la conquista 
romana, ;poca cn que éstos no podían todavía explotar c6n rcgularidacl las 
riquísimas minas dc nuestro país. 
I'c.ro, si retrocedemos más aún en el tiempo y echamos una ojeada 
sobre los ticmpos pre y protohistóricos, vemos también ejemplos, dc la 
riqueza tic. España en metales. 
Así, conocemos de la época cncolítica la diadema de oro de la Cueva 
(le los Murciélagos, cerca de Albuñol. Esta diadema, toscamcn te labrada, es 
tlc oro puro de 24 quilates y pesa unos 25 adarmes. 
1. I,Iv., Hist., xc, 43. 
2 .  1,1v., ibid.,  XXXIV, 10. 
3.  I,rv., ibid.,  XXXIX, 43. 
4. I,rv., ibid.,  XW, 7 .  
5. I,Iv., ibid.,  XU, 28. . . 
En El Argar halló el señor Sixet cuatro diademas de plata, varios 
pendientes, anillos y otros adornos de plata y oro. 
El  mismo investigador halló en una sepultura de Fuente Alamo un 
grueso anillo dc oro muy puro, cuyo diámetro es 7'6 cm., siendo sil grosor 
6 mm. y su peso 146 gramos. En  el mismo pueden admirarse los tor- 
ques de oro procedentes de Castros de Galicia. 
En  el Museo Arqueológico Nacional se conserva asimismo un gran 
anillo de oro dc 6 cm. de diámetro, del que cuelgan, cngarzaclos unos en 
otros, once espirales de oro, procedentes probablemente de Mcnjibar, pro- 
vincia de Jaén. 
El  Museo del Louvre posee dos diademas d e  oro hallados en Cáceres.l 
En Portugal han sido encontrados también varios torques dc oro, de 
los que uno pesa 1,2G2 gramos. 
Hoy cn día se continúa explotando todavía las mismas minas que 
tanto cnriqiieci(~ron a los cartagineses y romanos, y cuyo producto Ics puso 
en condiciones para emprender sus guerras de conquista. 
